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				Introducción

				El objetivo central de esta investigación es estudiar las trayectorias conyugales de las mujeres montevideanas y del área metropolitana, explorando tanto sus características como su variabilidad en el tiempo y entre estratos socioeconómicos.

				Desde la década de los setenta se han producido diversos cambios importantes en las tendencias de nupcialidad en Uruguay. Los estudios han evidenciado tres grandes áreas de cambio que han afectado la dinámica conyugal de las mujeres uruguayas: el calendario conyugal, el tipo de unión, y la intensidad de las disoluciones conyugales (Cabella, 2009; Cabella, 2006; Paredes, 2003). Las transformaciones pueden describirse sintéticamente como la ampliación de la edad a la primera unión, el incremento de las uniones libres, y el aumento sostenido de los divorcios y separaciones. Este escenario ha llevado a que la vida en pareja de las mujeres montevideanas se torne más compleja y heterogénea respecto al pasado, presentando diversos patrones de unión y desunión. Esta investigación explora las características de los itinerarios conyugales actuales de las mujeres del Gran Montevideo de entre 15 y 30 años, así como sus similitudes y diferencias entre estratos y generaciones. El problema en que se centra la investigación consiste en indagar cómo son las trayectorias conyugales de las mujeres montevideanas y del área metropolitana, y cómo varían en el tiempo histórico. Para ello se analizan sus patrones de formación y disolución de uniones, en el entendido de que éstos manifiestan una tendencia hacia la diversificación y heterogeneidad de itinerarios conyugales de las mujeres montevideanas. 

				La investigación está dividida en cuatro apartados principales. En el primero se reseña el estado del conocimiento respecto a las principales tendencias de la nupcialidad en la región latinoamericana y en Uruguay en particular. Asimismo se presentan algunas de las perspectivas conceptuales que dan explicación al cambio en el proceso de formación de las familias. En el segundo apartado se establecen los alcances de la investigación, los criterios metodológicos y la fuente de datos que fueron utilizados para llevarla a cabo. En la tercera sección se presentan los principales resultados del estudio de las trayectorias conyugales de las mujeres del Gran Montevideo. Éstos están estructurados a partir de tres tipos de análisis: el de los eventos simples, el de las trayectorias en sí mismas, y el de la variabilidad entre estratos sociales y generaciones. En el último apartado se formulan algunas reflexiones finales sobre los principales hallazgos de la investigación, se discute el sentido de los cambios y tendencias de la nupcialidad en Uruguay con relación a perspectivas conceptuales adoptadas en este estudio y se plantean algunas potenciales líneas futuras de investigación para comprender con mayor profundidad las transformaciones de conyugalidad.
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				Capítulo I

				Estado del conocimiento

				El contexto latinoamericano

				Cambios en el mundo familiar 

				Latinoamérica ha experimentado —con variaciones en magnitud e intensidad entre países, regiones y sectores sociales— un conjunto de transformaciones sociodemográficas relativas a la fecundidad, mortalidad y movilidad que inciden en la estructuración de las familias (Cerrutti y Binstock, 2009; García y Rojas, 2002; Ariza y de Oliveira, 2001). Los cambios recientes en el régimen demográfico han llevado a un paulatino proceso de erosión de los fundamentos socioculturales del ethos patriarcal reinante en la región, transformando los arreglos y acuerdos familiares (Ariza y de Oliveira, 2001). En tal sentido, las familias latinoamericanas presentaron en las últimas décadas algunos tímidos cambios, producto de diversos procesos demográficos, culturales y económicos en una compleja red de interrelaciones.

				Los factores demográficos que han incidido de manera decisiva en las transformaciones de la familia en la región son el descenso de la fecundidad y el aumento de la esperanza de vida al nacer. El descenso de la fecundidad ha llevado a la reducción del tamaño promedio de las familias y el control voluntario de la fecundidad ha generado cambios en la concepción del mundo familiar y conyugal; en parte, ello ha posibilitado el alejamiento de las mujeres de funciones estrictamente vinculadas con la reproducción. En tal sentido, las transformaciones demográficas relacionadas con la fecundidad han sido acompañadas por las transformaciones de los papeles sociales de las mujeres, siendo éste uno de los factores socioculturales con mayor incidencia en los cambios en las familias (Arriagada, 2005; de Oliveira y otros, 1999). 

				El aumento de la esperanza de vida al nacer ha generado que las relaciones de pareja sean más duraderas en el tiempo, acrecentando así su exposición al riesgo de separación (Quilodrán, 2008). En suma, los cambios asociados con la transición demográfica han afectado la estructura, organización y funcionamiento de las familias latinoamericanas. 

				Estos cambios se presentan con diferentes ritmos y frecuencias entre países y sectores sociales, dado que están mediados por el contexto de heterogeneidad y desigualdad social que caracteriza a la región latinoamericana (Cerrutti y Binstock, 2009; García y Rojas, 2002; Ariza y de Oliveira, 2001; Tuirán, 1993). Algunos estudios sugieren que en la región coexisten dos modelos de familia: por una parte, uno asociado con lo nuevo, que se caracteriza por una mayor autonomía de las mujeres, un control efectivo y voluntario de la fecundidad y una división sexual del trabajo doméstico relativamente más equitativa. Por otra, un modelo antiguo, asociado con la dependencia subjetiva de las mujeres y con el mantenimiento tradicional de la división sexual de los papeles de género (Arriagada, 2005; Tuirán, 1993; Paredes, 2004). Así, en el contexto latinoamericano conviven nuevos y viejos modelos de familia, por lo que las transformaciones recientes del mundo familiar pueden ser concebidas como una flexibilización del modelo tradicional de familia y no debidas a un cambio radical (Ariza y de Oliveira, 2001; Tuirán, 1993). 

				Las incipientes transformaciones en las familias de Latinoamérica en las últimas décadas pueden resumirse en: 1) la reducción del tamaño promedio de los hogares, 2) el aumento relativo de los hogares unipersonales y monoparentales, 3) el aumento de la jefatura femenina de los hogares, 4) la reducción y retraso de la nupcialidad, 5) el aumento de las uniones consensuales, 6) el incremento de rupturas conyugales y 7) el aumento de hogares compuestos o reconstruidos. No obstante, como se señaló anteriormente, cabe aclarar que estas tendencias se presentan de manera disímil en los distintos países y regiones, y generalmente estas transformaciones están correlacionadas con el avance de la transición demográfica en cada contexto. 

				Los cambios han sido discutidos principalmente en relación con las formulaciones teóricas conocidas como la teoría de la Segunda Transición Demográfica (STD), cuyos principales postulados fueron expuestos por Van de Kaa (1987) y Lesthaegue (1986). Pero se ha tomado cierta conciencia en el ámbito académico de las dificultades que presenta transferir este análisis al contexto latinoamericano. Algunos estudios plantean que ciertos postulados teóricos de la STD sí están presentes en algunos indicadores demográficos en la región: el descenso sostenido de los niveles de fecundidad (cercanos al reemplazo), el aumento de uniones libres y disoluciones conyugales, y el incremento de la proporción de hijos nacidos al margen del matrimonio (Quilodrán, 2008). Sin embargo, también se plantea que en muchos países la fecundidad no ha descendido aún por debajo de los niveles de reemplazo, y que las uniones consensuales y los hijos extramatrimoniales tienen una larga tradición en la región (García y Rojas, 2002). Así, la heterogeneidad del comportamiento demográfico dentro y entre sociedades, así como las características propias de la región, hacen debatible la extrapolación de las formulaciones teóricas realizadas por Van de Kaa (1987) y Lesthaegue (1986) al contexto latinoamericano. Por tanto, es preciso tomar con cautela el marco interpretativo de la STD en Latinoamérica dado que las condiciones iniciales son sensiblemente diferentes a las experimentadas en los países desarrollados. 

				Transformaciones de la conyugalidad en Latinoamérica

				La nupcialidad es uno de los fenómenos demográficos que ha experimentado cambios en las últimas décadas, afectado tanto por el proceso de transición demográfica como por modificaciones a nivel valorativo de la población (Peri, 2004). Como se señaló, la prolongación de la esperanza de vida y la posibilidad del control de la fecundidad de manera voluntaria y eficaz permitieron transiciones vitales menos apresuradas, flexibilizando así la secuencia en la que ocurren los eventos. Simultáneamente, esos factores han tenido una repercusión importante en la vida social y conyugal de las mujeres (Quilodrán, 2000; Arriagada, 2005; Cerrutti y Binstock, 2009). 

				Las transformaciones más significativas de la nupcialidad en las últimas décadas en la región —y que permiten discutir respecto del inicio de la STD— son: a) el incremento de las edades al momento del matrimonio, b) el aumento de las uniones consensuales, y c) la elevación de las disoluciones conyugales. No obstante, estos cambios no se han producido con igual ritmo dentro y entre sociedades, como ya señalaban Arriagada (2005) y Tuirán (1993); existen distintas tendencias según grado de desarrollo, sector social, y residencia (urbano/rural). Quilodrán (2008) —en acuerdo con los planteamientos generales de estos autores— sostiene que Latinoamérica se caracteriza por ser una región en la que coexisten dos modelos de nupcialidad: los relacionados con cambios en la esfera  valorativo —semejantes a los experimentados en los países desarrollados—, y aquellos asociados con patrones tradicionales de formación de núcleos conyugales. 

				La edad a la primera unión

				La primera unión en el contexto latinoamericano en general ha presentado pequeñas variaciones en las últimas décadas; se ha evidenciado que la edad de la primera unión de las mujeres no es demasiado temprana, y presenta una modesta tendencia al alza (Cerrutti y Binstock, 2009; García y Rojas, 2002). No obstante, esta estabilidad encubre los comportamientos históricamente diferenciales en las poblaciones y entre países. Se constatan patrones de nupcialidad más precoces en los sectores urbanos más pobres, en los rurales y en países con menor grado de desarrollo, y patrones más tardíos en los sectores urbanos más educados con ingresos medios y altos y en países con mayor desarrollo (Cerrutti y Binstock, 2009; Heaton, Forte y Otterstrom, 2002; García y Rojas, 2002). Ambas tendencias, tanto a nivel individual como macrosocial, caracterizan el inicio de la formación de la familia en Latinoamérica.

				Los países del Cono Sur se destacan dentro del escenario latinoamericano porque presentan edades a la primera unión en promedio más altas que el resto de la región; sin embargo, dentro de estas poblaciones también se presentan variaciones según nivel educativo, nivel de ingreso, y tipo de residencia (urbano/rural) (Cerrutti y Binstock, 2009; Cabella y otros , 2005). 

				Por tanto, y de acuerdo con estas diferenciaciones, algunos estudios discuten la hipótesis de que los cambios acontecidos en la nupcialidad devienen principalmente de variaciones en el comportamiento de los sectores medios y altos de las sociedades latinoamericanas relacionado con el incremento del nivel educativo y con la priorización/valorización de cierta secuencia de eventos en el curso de vida en determinados sectores sociales: cuanto más alto es el nivel de escolarización, tanto más se posterga la unión conyugal (Cerrutti y Binstock, 2009). En tal sentido, Ariza y de Oliveira (2001) señalan que las transformaciones en los procesos de formación familiar en Latinoamérica son relativamente incipientes, y sólo pueden ser consideradas como una evidencia de tendencias emergentes. Asimismo, señalan que las transformaciones en la edad al matrimonio y el aumento de las uniones libres pueden ser conceptualizadas como resultado de cambios asociados al aumento de los niveles de escolaridad, la participación económica femenina, el control de la fecundidad, y los cambios en la división sexual del trabajo. Sin embargo, plantean que:

				En América Latina, dadas las marcadas desigualdades sociales, resulta difícil deslindar el significado de los incipientes cambios en los procesos de formación y disolución familiar. Seguramente el aumento de las uniones consensuales y el leve retraso en la edad de la unión entre las mujeres tienen un significado distinto en los sectores medios y altos en relación con los más pobres (Ariza y de Oliveira, 2001: 20). 

				Las uniones consensuales

				En la mayoría de los países latinoamericanos la unión libre —o consensual o cohabitación—[1] constituye una forma tradicional de conformación familiar estable. Por lo tanto las transformaciones relativas al aumento de las uniones consensuales pueden ser en parte interpretadas por este patrón y en parte por un cambio en el patrón de unión. García y Rojas (2002) sostienen que el fenómeno de las uniones consensuales en Latinoamérica puede dividirse en dos grandes grupos: aquellos en que históricamente se ha presentando alta prevalencia de este tipo de unión, como los países de Centroamérica y el Caribe, y aquellos en donde esta modalidad de unión ha sido menos relevante, como América del Sur y México. No obstante, si bien la cohabitación ha sido un fenómeno histórico en Latinoamérica, a partir de la década de 1980 se ha incrementado su importancia como opción de inicio de la vida conyugal en general, y en particular en los países donde esta modalidad no era tan extendida y en los sectores sociales medios y altos de la región (Cerrutti y Binstock, 2009, García y Rojas, 2002). Lo novedoso de la situación actual se manifiesta en que en los últimos treinta años la unión libre aumentó en países como Argentina, Chile, Brasil y Uruguay, en los que antes era poco común, y en el notable incremento de este tipo de unión en las cohortes más jóvenes (Quilodrán, 2008, Cerrutti y Binstock, 2009, García y Rojas, 2002, Cabella y otros, 2005).

				Las disoluciones conyugales

				Así como la transición demográfica ha afectado la nupcialidad, también ha tenido significativa influencia en el aumento de las rupturas conyugales. El aumento de la esperanza de vida al nacer, como se señaló con anterioridad, ha llevado a que las parejas sean potencialmente más duraderas en el tiempo, lo que aumenta su exposición al riesgo de disolución. Asimismo, este riesgo también está asociado con el cambio en la conceptualización de la institución matrimonial, siendo éste uno de los factores explicativos del incremento de disoluciones conyugales. Lamanna y Riedmann (1999) señalan que el cambio en la conceptualización de las normas que orientan la unión en pareja lleva a que la separación sea entendida como una salida “lógica” ante la insatisfacción individual. En tal sentido, Amato (1996) sostiene que el aumento de los divorcios se deriva, en parte, de la debilidad de las barreras para terminar con matrimonios poco satisfactorios y al aumento de las alternativas al casamiento legalizado. De esta manera, el comportamiento ante el riesgo del divorcio estaría directamente vinculado con las recompensas que actualmente brinda el matrimonio al individuo (Amato, 1996). Louis Roussel (1993) propone que el aumento del divorcio se origina en una transformación de las propias cláusulas del matrimonio en el que figura su propia revocabilidad. Sostiene que el incremento de las disoluciones se explicaría por su cambio de “último recurso” a uno de “situación normal”, volviéndose la salida lógica de la unión. Por lo tanto, es posible plantear que el aumento del divorcio es, en parte, consecuencia de las transformaciones conceptuales y valorativas acaecidas en la unión conyugal.

				Respecto a nuestra región específicamente, Quilodrán (2008) asegura que el fenómeno de las disoluciones conyugales parecería ser el que mejor se encuadra en Latinoamérica respecto al proceso de STD. Cerrutti y Binstock (2009) evidencian un incremento importante de las separaciones y divorcios en la región en las últimas décadas, demostrando que las uniones conyugales y los matrimonios en Latinoamérica se han vuelto más frágiles y se disuelven con mayor frecuencia respecto al pasado; aunque en casi ningún país se alcanza los niveles de disolución de los países desarrollados, sólo Cuba y Uruguay presentan niveles semejantes a los de éstos (Quilodrán, 2008; Cabella, 2007; Cabella, 2009). No obstante, las interrupciones voluntarias de las uniones están progresando aceleradamente en la región con un alto ritmo de crecimiento. De Oliveira y otros (1999) plantean que uno de los factores más significativos en el ritmo de crecimiento de las rupturas conyugales en la región está relacionado con la condición femenina: el nivel educativo y la experiencia prematrimonial. Señalan que los cambios operados en la condición femenina, resumidos en mayor autonomía e individuación, aumentan la proliferación de las disoluciones conyugales (De Oliveira y otros, 1999). Otros estudios, centrados en la experiencia de los países del Cono Sur, que presentan los indicadores más altos de divorcio, explican este fenómeno como un cambio generacional a partir de la década de los ochenta: los jóvenes conceptualizan la vida conyugal de manera más laxa y son más proclives a tolerar las disoluciones (Cabella, 2006; Cerrutti y Binstock, 2009).

				En suma, los cambios derivados de la Primera Transición Demográfica han afectado la valoración de la unión conyugal, llevando a transformaciones en los patrones de unión y desunión: por un lado se incrementan las modalidades de unión por fuera del matrimonio institucionalizado, y por otro aumenta la exposición al riesgo de separación, generando que el divorcio sea concebido como una solución legítima ante la insatisfacción individual. Estas transformaciones en las orientaciones de la unión conyugal han sido teorizadas dentro de la STD, y el aumento sostenido de los divorcios y separaciones parecería ser el fenómeno que evidencia dicho proceso en Latinoamérica. Sin embargo, los distintos ritmos de cambio y las diferencias de frecuencia evidencian la heterogeneidad de la región y llevan a discutir estas formulaciones teóricas. El Cono Sur presenta los cambios relativos más importantes en indicadores de la vida familiar y conyugal, especialmente el caso uruguayo, donde se advierte cierto retraso en la edad a la que se inicia la vida conyugal, un aumento de las uniones libres en los sectores en que históricamente eran escasos, y un sostenido incremento de las disoluciones conyugales (Quilodrán, 2000; Cabella, 2007, Cerrutti y Binstock, 2009). No obstante, aún se discute si es posible conceptualizar estos cambios dentro de los planteados por Van de Kaa (1987) y Lesthaeghe (1995, 2002). En especial, Filgueira (1996) y Katzman (1997) aseguran que sólo parte de los comportamientos pueden deberse a un cambio en la orientación de los valores, y que únicamente pueden evidenciarse en sectores minoritarios y educados. En síntesis, los patrones de formación y disolución de las uniones en Latinoamérica podrían señalar que algunos países de la región —como los del Cono Sur— estarían experimentando cambios tendientes hacia una STD. Pero en contrapartida también se encuentran en la región países en donde solamente los incrementos de las disoluciones conyugales estarían mostrando indicios en esa dirección.

				El contexto uruguayo

				Tendencias de la conyugalidad en Uruguay

				Históricamente Uruguay se ha caracterizado por destacarse del contexto latinoamericano tanto por su igualitaria distribución del ingreso y su nivel de integración social como por la temprana entrada al proceso de transición demográfica. Estos procesos enmarcaron un escenario de modernización de estructuras sociales, políticas, y económicas (Barrán y Nahum, 1979; Pellegrino, 2003; Filgueira, 1996). Así, la familia uruguaya históricamente ha obedecido al patrón de la sociedad industrial y moderna de Occidente, y por tanto se ha caracterizado por una organización familiar nuclear (Solari, 1956; Filgueira y Peri, 1993). En tal sentido, Filgueira (1996) plantea que el sistema familiar tradicional en Uruguay se puede caracterizar como “una familia nuclear constituida por los dos padres biológicos y sus hijos, en la cual el padre es el sostén económico básico de la familia, que obtiene sus ingresos del trabajo realizado fuera de la unidad familiar, y con una madre que dedica la mayor parte de su tiempo a las tareas intradomésticas y de cuidado de los hijos” (1996: 5). Junto a este rasgo, diversos estudios han evidenciado que otra de las características tradicionales de la familia uruguaya es el bajo número de miembros. Filgueira y Peri (1993) explican que estas dos características han permeado históricamente casi toda la estructura social uruguaya. Sin embargo, Filgueira (1996) sostiene que la familia uruguaya ha experimentado una profunda transformación, pasando del tradicional sistema de aportante único (breadwinner) a uno de aportante múltiple, y define tres factores explicativos del cambio familiar: el demográfico, el económico, y el cultural. En cuanto al primero, plantea que los estudios demográficos han evidenciado que Uruguay se encuentra en una fase de cierre de la transición demográfica y que tiende hacia una nueva etapa de postransición demográfica, donde el proceso de envejecimiento poblacional, el incremento de la esperanza de vida, y el cambio en la estructura por edad han tenido efectos directos en la transformación de la familia uruguaya. Respecto a los cambios de índole económica destaca la creciente participación de la mujer en el mercado laboral uruguayo, siendo éste uno de los fenómenos asociados con la caída del sistema de breadwinner. Por último, a nivel sociocultural propone la influencia decisiva de tres factores de cambio: la revolución sexual, la de los divorcios, y el advenimiento de los movimientos de igualdad de género (Filgueira, 1996).

				Estas modificaciones en el ámbito familiar tienen correspondencia con transformaciones en la dinámica de la vida conyugal de los uruguayos. Desde la década de los setenta, y principalmente a partir de 1985, se han evidenciado importantes cambios en las tendencias de nupcialidad. Wanda Cabella (2007) señala que “En pocos años los casamientos descendieron a la mitad, los divorcios se duplicaron y las uniones libres comenzaron a ser una alternativa cada vez más frecuente frente al matrimonio legalizado. La combinación de estos procesos con las tendencias demográficas, sociales y económicas ha dado lugar a la transformación de la fisonomía de las familias uruguayas” (2007:5). Asimismo, advierte que los cambios han sido continuos y que recién en los últimos años han presentado algunos signos de estabilidad.

				En cuanto a los cambios en la frecuencia de los patrones de nupcialidad y a partir de la evidencia aportada por Cabella (2009), se observa que entre 1987 y 2007 la tasa de nupcialidad[2] se redujo a la mitad, pasando de aproximadamente 10 a 5 matrimonios cada mil personas de quince o más años con un descenso sostenido hasta el año 2000, cuando se estabiliza en este último valor. Cabella (2007; 2009) observa que la tendencia al descenso de esta tasa no se vio afectada por los ciclos económicos, lo que indica que se estaría tratando de un cambio estructural relacionado con la pérdida de importancia del matrimonio legal como vínculo conyugal. Tras prestar especial atención al caso montevideano, ciudad que alberga a más de 40% de la población, Cabella y otros (2004) sostienen que entre 1980 y 2000 la tasa bruta de nupcialidad[3] se redujo a la mitad, pasando de 8.7 a 4.4 cada mil habitantes, y la relación divorcios/matrimonios se duplicó, pasando de 27 a 54 divorcios cada cien matrimonios. En tal sentido, Cabella (2007, 2009) estima que todos los indicadores de nupcialidad[4] señalan la dimensión estructural del fenómeno: el descenso sostenido de las uniones conyugales legalizadas desde la década de 1980 hasta el año 2000. Como contracara de este fenómeno aparece el incremento sostenido de la cohabitación, especialmente entre las generaciones más jóvenes (Cabella, 2009).

				Históricamente la cohabitación en Uruguay ha sido una modalidad conyugal frecuente en los sectores pobres urbanos y en el medio rural (Cabella, 2009; Barrán y Nahún 1997), pero se sigue considerando al país —en términos relativos— dentro del grupo de naciones con históricos niveles bajos de cohabitación en Latinoamérica (Quilodrán 2003). Actualmente, Cabella (2007; 2009) evidencia el aumento continuo y extraordinario de las uniones consensuales, especialmente a partir de los últimos años de la década de los ochenta: entre 1987 y 2007 la proporción de uniones libres se cuadriplicó, alcanzando 40% en el último año. Asimismo, se evidencia que la consensualidad ha aumentado en todas las edades, particularmente en las generaciones más jóvenes. Para el año 2004, 64.1% de las parejas de entre 20 y 24 años optaron por la cohabitación, disminuyendo simultáneamente la brecha entre los sectores sociales respecto a este indicador (Cabella, 2006; Cabella, 2009). En cuanto a este cambio, también se evidencia el aumento de los nacimientos extramatrimoniales como corolario del aumento de la cohabitación. Entre 1980 y 2000 la proporción nacional de nacimientos extramatrimoniales respecto a nacimientos totales se duplicó, pasando de 25% a 48% (Cabella y otros, 2004). Asimismo, señala que la cohabitación como forma de unión conyugal es un fenómeno destacado en las generaciones más jóvenes y en los sectores más educados. En tal sentido, Cabella (2009) sostiene que la transformación más importante del inicio de la vida conyugal ocurre en los sectores más educados, teniendo como resultado la reducción de la brecha en estos indicadores entre estratos, especialmente para las cohortes de nacimiento más jóvenes y a partir de la década de los  noventa. Pero lo que cabe cuestionarse es si se trata de una misma modalidad conyugal o es producto simplemente de comportamientos diferenciales entre estratos que tienen un mismo resultado. Cabella (2009; 2007) sostiene que el incremento de las uniones libres y la reducción de la brecha entre sectores se debe fundamentalmente a un cambio generacional, en la medida que se observa su extensión a todos los estratos sociales como modalidad.

				Al mismo tiempo, se advierte la presencia de un aumento sostenido del divorcio en el periodo 1985-2000, que lleva a incluir a Uruguay dentro del grupo de países con altas tasas de divorcio (Cabella, 1999). Cabella (2007) presenta el Índice Coyuntural de Divorcialidad (ICD),[5] el cual ha aumentado en 15 puntos porcentuales desde 1985 hasta 2002. Así, para este último año se espera que un tercio de los matrimonios sancionados en ese año disuelvan su unión conyugal. También se observa que la duración del vínculo conyugal tiende a descender a medida que las cohortes matrimoniales son más recientes (Cabella, 2007). En la comparación de la razón divorcios/matrimonios entre Uruguay y México se observa, a partir de los datos aportados por Cabella, que para el año 2000 el primero presenta 48.9% y el segundo 8.6%.[6] Cabella (1999; 2009) distingue tres etapas de ICD en Uruguay: una primera de crecimiento moderado entre 1975 y 1984, una segunda de crecimiento extraordinario entre 1985 y 1995, y una última de alta estabilidad a partir del segundo quinquenio de la década de los noventa (Cabella, 2009).

				En cuanto al calendario de la conyugalidad se observa un aumento en la edad al inicio de la vida conyugal; la edad promedio a la primera unión de las mujeres se incrementó dos años entre 1990 y 2002, ubicándose en los 27 años (Cabella, 2007). Pero, según Cabella (2007), este fenómeno se presenta de manera diferenciada en los sectores sociales: la brecha es de años en la edad mediana a la primera unión entre la población que culminó la primaria (21 años) y la que realizó estudios terciarios (25 años). Asimismo, la autora evidencia que esta diferenciación por nivel educativo se corresponde también con la edad a la que las mujeres tienen su primer hijo. Diversos estudios han mostrado que la edad mediana en la maternidad se ubica aproximadamente en los 25 años;[7] pero la distancia entre sectores sociales se ha incrementado respecto a este indicador de manera notoria, alcanzando una diferencia de 3.5 años para el año 2002 (Cabella, 2006; Varela y otros, 2008). Por tanto, es posible sugerir que las tendencias de la nupcialidad entre sectores sociales tienden a converger en la modalidad de unión conyugal, pero también a divergir en las edades a las que se experimenta. En esta misma línea, Binstock (2008) advierte para el caso argentino, observando la evolución de las uniones consensuales y la edad de entrada a la unión, una convergencia en la modalidad de unión entre sectores sociales y un alejamiento según logros educativos en el tempo en que se experimenta el inicio de la vida conyugal. 

				Las tendencias en la dinámica conyugal revelan que estos indicadores —junto con el aumento de la esperanza de vida al nacer y el envejecimiento demográfico— han generado transformaciones significativas en las estructuras de los hogares. Se han incrementado los hogares unipersonales y de parejas solas, como también los hogares reconstituidos o ensamblados y los monoparentales. No obstante, existen diferencias muy importantes en la estructura de los hogares según su ubicación respecto de la línea de pobreza. Los hogares unipersonales y de parejas solas aparecen como una categoría marginal en los sectores pobres, donde 90% de éstos son nucleares, extendidos y monoparentales (Cabella, 2007). Para el año 2003, a partir de la información brindada por Cabella (2007) en uno de sus artículos, se observa que los nucleares conformados por padre, madre e hijos, representan un tercio de los hogares, y de estos 15% son hogares reconstruidos.[8] Por último, se aporta información respecto al tamaño promedio de los hogares, el cual se reduce levemente entre 1975 y 2004, pasando de 3.4 a 3.0 individuos.

				Asimismo, también cabe destacar las transformaciones relativas al comportamiento reproductivo de las mujeres uruguayas. Desde mediados de los sesenta Uruguay presenta bajos niveles de fecundidad debido al temprano comienzo del proceso de transición demográfica,[9] pero recién en 2004 la Tasa Global de Fecundidad cayó por primera vez por debajo del reemplazo (Cabella, 2008; Varela y otros, 2008). No obstante, y más allá de estos bajos niveles de fecundidad, diversos estudios han evidenciado comportamientos reproductivos diferenciales entre estratos sociales: las mujeres que no trabajan, con baja escolaridad y las más pobres presentan un calendario reproductivo más temprano y una intensidad más alta que aquellas mujeres con más educación formal y mejores desempeños sociales (Cabella, 2009; Varela y otros, 2008; Paredes y Varela, 2005).

				Al pasar revista sobre algunos aspectos de estos indicadores demográficos es posible visualizar la dimensión de los cambios acontecidos recientemente tanto en la familia uruguaya como en la vida conyugal de los individuos. Cabella (2009) sostiene que los cambios recientes en los indicadores de nupcialidad y de la vida familiar junto con los niveles de fecundidad en Uruguay permiten suponer que la población uruguaya podría estar convergiendo hacia la STD. No obstante, sigue en pie la controversia sobre si los indicadores cuantitativos estarían señalando cambios con un contenido distinto a los experimentados en los países desarrollados (García y Rojas, 2002; Cabella, 2009). En particular, es necesario contar con indicadores que permitan captar la relación de estos cambios en la formación de uniones y en la vida conyugal y reproductiva, con indicadores que den cuenta de cambios en la esfera de los valores.

				Los cambios de los patrones de nupcialidad en un contexto de desigualdad social y de género

				Uruguay ha experimentado importantes transformaciones sociales y económicas desde mediados del siglo XX que lo acercan al contexto de desigualdad social reinante en Latinoamérica. En particular a partir de la década de los noventa el país —junto al resto de la región— sufrió un retroceso importante en términos de equidad social (Cerrutti y Binstock, 2009). Los cambios en el modelo de inserción económica ocurridos en el país en los últimos cincuenta años han influido en el desarrollo de las trayectorias vitales de la población uruguaya; han afectado tanto la estructura productiva como las sociales (Videgain, 2006). Las desigualdades que caracterizan el paisaje social uruguayo han tenido y tienen un importante papel en el surgimiento de patrones de comportamiento demográfico diferenciados por estrato social. Así, por ejemplo, si bien actualmente en Uruguay los niveles de fecundidad se acercan a valores de reemplazo cuando se considera a la población en su conjunto, al observar subpoblaciones se detecta un patrón de comportamiento reproductivo visiblemente diferenciado según estrato socioeconómico. Paredes y Varela (2005) sostienen que existe variabilidad en este comportamiento si se estima mediante la educación, la ocupación, y las necesidades básicas insatisfechas de las mujeres; aquellas con menor nivel educativo, menos insertas en el mercado laboral y con condiciones socioeconómicas bajas, presentan un nivel más alto de fecundidad. Así como se observan tales patrones de comportamiento diferenciados en la fecundidad es posible inferir que esta heterogeneidad también podría estar presente en otros fenómenos sociodemográficos como la conyugalidad. En tal sentido, esta investigación explora el nivel de heterogeneidad de las trayectorias conyugales y su variabilidad en el tiempo entre estratos socioeconómicos, identificando procesos de segmentación social en el comportamiento demográfico-conyugal presentes por el peso de la estructura de desigualdad en la experiencia de los eventos. 
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